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En el vasto espectro
de la comunicación radial,
donde convive el rigor in-
formativo, el entreteni-
miento inteligente y, en no
pocas ocasiones, el mero
ruido existencial, emerge
con singular estridencia en
el bello Valle del Aconca-
gua, un peculiar fenóme-
no sonoro. En las frecuen-
cias de una emisora con-
notada, tradicional y em-
blemática -testigo de épo-
cas en que el micrófono
era sinónimo de distinción-
, se abre paso cada ma-
ñana de lunes a viernes,
un espacio matutino don-
de sus conductores han
convertido el estudio radial
en una suerte de perfor-
mance dionisíaco contem-
poráneo.

Resulta, cuando me-
nos curioso, que en pleno
siglo XXI, cuando la retó-
rica pública aspira (al me-
nos nominalmente) a cier-
ta pulcritud discursiva, un
programa que se escucha
con tan amplia difusión,
opte por el camino más lla-
no: el del vocablo soez
como moneda corriente, el
del garabato, la grosería
como signo de autentici-
dad. Estos locutores radia-
les, con una vehemencia
digna de mejor causa, pa-
recen creer que la crude-
za verbal equivale a fran-
queza, que el exabrupto es
sinónimo de claridad, y
que el respeto al oyente es
una reliquia de épocas pa-
sadas.

Aquí, la razón dialéc-
tica (ese arte olvidado de
persuadir mediante argu-
mentos) cede su trono al
imperio de la procacidad,
donde a pocos minutos de
iniciada la transmisión,
cada intervención parece

competir en un torneo de
desinhibición verbal. La pa-
radoja resulta evidente:
mientras la radio tradicional
se aferra a su legado de se-
riedad, este programa se eri-
ge como su antítesis vivien-
te, transformando las ondas
hertzianas en un escenario
donde la palabra respetuosa
y el improperio libran una
batalla desigual.

¿Es acaso este el pre-
cio de la modernidad radial?
¿Habremos llegado al punto
en que la libertad de expre-
sión se confunda con la li-
cencia para el ultraje lingüís-
tico? El programa, emitido en
el crucial horario matutino
(ese en el que, teóricamen-
te, el ciudadano busca orien-
tarse ante la vorágine del
día), se erige como un mo-
numento a la contradicción:
promete informar, pero lo
hace entre interjecciones
que harían ruborizar a más
de alguien por decir lo me-
nos; invoca el derecho a la
opinión, pero lo ejerce con la
delicadeza de una carga de
caballería.

No deja de ser irónico
que, en un valle tan ligado a
la tradición y al arraigo cul-
tural como lo es el nuestro,
se transmita semejante fes-
tín de desenfreno verbal.
Quizás haya en ello un refle-
jo de los tiempos que corren,
donde lo visceral vende más
que lo meditado, donde el
grito opaca al argumento.

Lo más preocupante es
que este fenómeno no es
ajeno a mi generación. En
nuestras redes sociales
abundan los ‘�����������’ que
basan su popularidad en la
falta de modales. Siempre
escucho la excusa de que
‘así es como realmente ha-
bla la gente’. Pero permítan-
me discrepar: en mi familia,

en mi casa de estudios, en
mi círculo, la gente puede ser
directa sin necesidad de ser
soez. La pobreza lingüística
no es sinónimo de autentici-
dad, sino de pereza… De pe-
reza intelectual.

Lo más irónico del título
es que, mientras estos locu-
tores ejercen ‘El Derecho a
Pataleo’, vulneran el derecho
de los oyentes a un espacio
donde el disenso no equival-
ga a agresión. Como joven
que participa en la sociedad,
me pregunto: ¿realmente ne-
cesitamos más gritos en este
mundo, o acaso lo que falta
son voces que sepan argu-
mentar sin recurrir al diccio-
nario del insulto?

Finalmente, lamento
que en plena era de la hiper-
información, algunos medios
sigan creyendo que la au-
diencia se conquista con es-
tridencia en lugar de conte-
nido. Creo que muchos que
aún escuchamos la radio,
merecemos mejores ejem-
plos de comunicación públi-
ca. Porque si esto es ‘estar
bien informado’, entonces
prefiero seguir buscando re-
ferentes que entiendan que
la verdadera rebeldía no está
en decir groserías, sino en
atreverse a pensar distinto
sin necesidad de patear el ta-
blero del respeto básico.

Quizás sea hora de evo-
lucionar hacia ‘El Derecho a
Pensar’. O al menos, a con-
versar como adultos que pre-
tenden ser tomados en se-
rio. Después de todo, hasta
nosotros, los ‘�����������’,
sabemos que madurar no
significa callar lo que pensa-
mos, sino encontrar las pa-
labras adecuadas para decir-
lo.

Señor Raúl Grez, si es-
tuviera junto a nosotros,
¿qué pensaría usted?

La credibilidad política
constituye un pilar fundamen-
tal para la estabilidad demo-
crática y la legitimidad de los
sistemas de gobierno. En un
contexto marcado por la cre-
ciente desconfianza ciudada-
na hacia las instituciones (���
����, 2011), el estudio de este
contexto adquiere relevancia
teórica y práctica.
Según ������ ��������
������, la credibilidad se
construye a través de ������
��� ����������; es decir, recur-
sos intangibles que otorgan
autoridad a los actores políti-
cos. Sin embargo, en las so-
ciedades modernas, este ca-
pital se erosiona frente a dis-
cursos incongruentes, corrup-
ción o falta de transparencia
(� �����, 2018). Además, la
globalización y la digitaliza-
ción, han acelerado este pro-
ceso, permitiendo que los ciu-
dadanos contrasten más fá-
cilmente las promesas políti-
cas con los resultados reales,
lo que incrementa el escepti-
cismo social (��������, 2008).

��������� la credibili-
dad no es un atributo unidi-
mensional, sino que emerge
de la interacción entre expec-
tativas ciudadanas y desem-
peño institucional.  �����
���� ������ argumentó que
la legitimidad política depen-
de de la ���������� �� ���
�������� ���� ������� �����
��� � ���������. Ahora bien,
cuando esta capacidad se
debilita, surgen crisis de re-
presentatividad, como las
observadas en movimientos
populistas o protestas masi-
vas (�����, 2019).

A lo indicado, ������ ���
������ (1987) enfatizó el rol
de la comunicación en la cons-
trucción de credibilidad, por
cuanto, solo mediante �������
������������ ���������, los lí-
deres pueden restaurar la con-
fianza perdida. No obstante
ello, en la era de las redes so-
ciales, la fragmentación de los
discursos públicos dificulta
este proceso, generando cá-
maras de eco que polarizan
aún más a la sociedad (�����
����, 2017).

����� ����� entre los
principales detonantes de la
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desconfianza política desta-
can la corrupción sistémica
y la brecha entre promesas
y acciones. ����� ������
(2001), resaltó que el ����
������������ �� ��������
������������ genera un ciclo
de escepticismo, mientras
que �� ���������
������ vinculó la falta de
transparencia con el declive
de la legitimidad (����������
����). Ejemplos empíricos,
como los escándalos
de ‘���� ����� en América
Latina o el ‘������� en Euro-
pa, ilustran cómo la opacidad
mina la fe en las élites (���
��� �����, 2020). A esto, se
agrega la situación de la pos-
verdad, donde los hechos
objetivos pierden relevancia
frente a emociones y creen-
cias preexistentes (�����
����, 2018), escenario que
en nuestro país ha tenido
una repitencia de declaracio-
nes y contradeclaraciones
que finalmente la credibilidad
social ante los acontecimien-
tos caen en un estado de
anomia, que en sí es terreno
fértil para que los operado-
res políticos y lavadores de
imagen transformen al impu-
tado en un santo varón o una
indefensa doncella en una
víctima de un engaño o ma-
quinación de terceros, cre-
yendo inocentemente que
esa compraventa no contra-
venía el estado de derecho
establecido en el constitu-
ción del Estado nacional.

Además, los medios de
comunicación juegan un rol
ambivalente. Según ������
������� ������, la media-
tización de la política puede
reducirla a un ������������
�� ���������, donde la sus-
tancia programática se dilu-
ye. Este fenómeno, se agra-
va con las noticias falsas o
���� ����, que distorsionan
la percepción ciudadana
(������ �� ��., 2018). A lo
que se agrega, que la celeri-
dad de la información en la
era digital exacerba este pro-
blema, ya que las noticias
falsas se viralizan más rápi-
do que las verificaciones (���
������ �� ��., 2018).

Frente a esta crisis, au-

tores como ����
� �����, plantearon mecanis-
mos deliberativos estable-
ciendo para esos efectos que
��� ��������� ��������� ��
���������� ��������� ������
����� �� ���������� �� ������
��� �������������» (� ������
�����. Por su parte, �������
��� (1999) abogó por forta-
lecer instituciones auditables,
ya que ��� ��������� �� �����
��� �� �� �������� ������ ��
����� �� ������. Ejemplos
de este caso son los países
como Dinamarca o Nueva Ze-
landa, con altos índices de
transparencia, realidad que
muestran que el estableci-
miento de reformas antico-
rrupción y gobiernos abiertos
pueden revertir la desconfian-
za (��������������, 2015).
Además, la educación cívica
(que en Chile se estableció
en el currículum chileno el
año 1901 y posteriormente,
en 1967, se eliminó como
asignatura separada) emerge
como herramienta clave para
fomentar una ciudadanía crí-
tica capaz de discernir entre
información veraz y manipu-
lación (����� & ������,
2017).

En relación a lo indica-
do, queda en evidencia que
La credibilidad política es un
recurso frágil pero indispen-
sable. Su deterioro amena-
za la cohesión social y la efi-
cacia gubernamental, mien-
tras su reconstrucción exige
voluntad política, transparen-
cia y participación ciudada-
na. Como advierte �����
������ ������, ���� ��������
��� ��� ����������� �� ����
������� �� �������� �������.

En un mundo hiperco-
nectado pero polarizado, re-
pensar los vínculos entre go-
bernantes y gobernados si-
gue siendo un desafío urgen-
te. La combinación de institu-
ciones sólidas, comunicación
honesta, acciones y actitudes
políticas inspiradas en la mo-
ral y la ética y ciudadanía ac-
tiva, pareciera ser el camino
más viable para recuperar la
manipulada y desprestigiada
credibilidad política, aunque
del dicho al hecho hay un lar-
go y tortuoso trecho.
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